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Parecería que el cambio climá-
tico es el tema de actualidad. 
Está en el léxico popular y 

en las publicidades de las grandes 
corporaciones. “La crisis ambien-
tal global ha sido reconocida por 
todos los líderes mundiales, por 
los gobiernos y también por el 
ciudadano común.”1 Hay una nece-
sidad de discutirlo y un llamado a 
movilizar acciones concretas. Ese 
tendería a ser un debate sin identi-
dades ideológicas, con un objetivo: 
reducir y posteriormente detener 
el cambio climático. La cuestión, 
no obstante, plantea una dicotomía 
entre las izquierdas y la derecha y 
los modelos tradicionales de pen-
sar el mundo: la producción, el uso 
y la distribución de los recursos y 
la energía.

Indudablemente los diagnósticos 
tienden a ser similares: los recur-
sos son finitos y nos queda poco 
tiempo para encontrar alternativas. 
También parece haber un recono-
cimiento explícito del efecto que 
el antropoceno ha tenido sobre la 
naturaleza. El hombre es el actor 
maximizador, por excelencia, del 

1 Rodrigo, Patricio; Hernán Sandoval y Carmen 
Silva (editores). Manifiesto de Santiago: Política de 
Civilización. El fin de un modelo y la emergencia de 
una nueva conciencia ecológica. Chile, 2009.

Economía verde: la controvertida ruta hacia la sustentabilidad 

Economía  
verde: la  
controvertida 
ruta hacia la 
sustentabilidad1 
Daniel Gudiño

calentamiento global. Es en los 
mecanismos utilizados o en las 
estrategias que se busca diseñar, 
en lo que se difiere. Claramente, 
lo que para unos resulta “susten-
table”, para otros representa una 
perpetuidad en los patrones de 
consumo y producción, que a la 
larga, no suponen un cambio en las 
dinámicas económicas actuales y 
que continúan imponiendo las pre-
siones sociales y ambientales que 
ahora se busca combatir.

Es en este contexto que la econo-
mía verde se alza como el modelo 
para solucionar el problema del 
cambio climático. Desde Naciones 
Unidas se habla de un quiebre his-
tórico en los modos de producción 
y de que el modelo desarrollado por 

el Programa de Naciones Unidas 
para el Ambiente (PNUMA) es la 
respuesta a la pregunta que veni-
mos haciéndonos desde comienzos 
de los 70.

Bajo este precepto, la economía 
verde pasa a ser el tópico funda-
mental de la próxima Conferen-
cia de Naciones Unidas sobre el 
Desarrollo Sostenible que pronto 
se llevará a cabo (junio de 2012), 
mejor conocida como Río+20. La 
agenda de Río+20 no sólo que cen-
traliza el tema, sino que convierte 
a la economía verde en el marco 
teórico del desarrollo sustentable. 
De este modo, las instituciones 
internacionales encargadas de ges-
tar las acciones coordinadas hacia 
el desarrollo de una economía 

sustentable buscarán adaptar sus 
mandatos hacia la implementación 
de la economía verde.2

No obstante, existe una cierta con-
flictividad en ciernes: la economía 
verde no resuelve los problemas 
de la injusticia social mundial o la 
inequidad de género, no propone 
un modelo alternativo de consumo 
y no alienta al mejoramiento de 
los términos de intercambio en 
las dinámicas de las relaciones 
comerciales Norte-Sur. Estos son 
condicionantes básicos para poder 
lograr un desarrollo sustentable 
en el mundo y deberían ser temas 
tratados en Río+20. 

La economía verde ¿un nuevo 
modelo de desarrollo?

El PNUMA define a la economía 
verde como “un sistema de acti-
vidades económicas relacionadas 
con la producción, distribución 
y consumo de bienes y servicios 
que resulta en mejoras del bie-
nestar humano en el largo plazo, 
sin, al mismo tiempo, exponer a 
las generaciones futuras a riesgos 
ambientales y escasez ecológicas 
significativas”.3 Bajo esta definición 
teórica la propuesta toma forma 
al distinguir once sectores econó-
micos en dónde se debe realizar 
transformaciones estructurales, 
buscando que se conviertan en 
eficientes y sustentables. Esto se 
logra a través de inversiones públi-
cas y privadas, políticas públicas y 
reformas en sectores verdes, que 
fomenten la transición en cada uno 
de estos sectores económicos.

La herramienta esencial con la que 
trabaja la economía verde es el 
mecanismo de mercado. La idea es 

2 La agenda de Río+20 cuenta con dos temas: la 
economía verde en el contexto del desarrollo sos-
tenible y la erradicación de la pobreza; y el marco 
institucional para el desarrollo sostenible.

3 Programa de las Naciones Unidas para el Me-
dio Ambiente (PNUMA). “Elementos de carácter 
general que pueden ser utilizados por los Ministros 
y Jefes de Delegación para el intercambio sobre Eco-
nomía Verde. Ciudad de Panamá, 29 y 30 de abril 
2010.

que, a través de la correcta asigna-
ción del capital sobre los recursos 
naturales, se pueda corregir las 
externalidades que las transaccio-
nes económicas tradicionales del 
mismo mercado son incapaces 
de contabilizar. Así, la asignación 
cuantitativa a la contaminación, 
obliga a que las leyes de la oferta y 
la demanda se rijan dentro de un 
marco regulatorio que cobre por 
los derechos negociables de emi-
sión. En otras palabras, la regla es 
quien contamina paga.

Hay que tener en cuenta que el 
cambio climático es un problema 
netamente político. En ese sentido, 
la asignación de valor a la pérdida 
de los recursos naturales y de la 
biodiversidad permite la sensi-
bilización política pues visualiza 
los costos y los riesgos, que una 
economía caracterizada por el uso 
intensivo de los recursos naturales 
tuviera que enfrentar. Esa fue la 
conclusión a la que llegó Sir Nicho-
las Stern4 con su informe.

Para lograr una verdadera con-
ciencia ecológica, hay que poner al 
cambio climático en un contexto 
de valor (costos y beneficios). El 
clima siempre ha incidido en el 
desarrollo de las sociedades y 
la naturaleza ha sido tanto un 
recurso como un riesgo. La visión 
de economía verde apunta a 
maximizar los beneficios, demos-
trando que las inversiones en el 
sector ambiental son directamente 
proporcionales a las ganancias 
económicas, y que el desarrollo 
económico está en la actualidad en 
gran parte supeditado a la disponi-
bilidad de los recursos naturales. 
De esta forma, las inversiones 
privadas, sobretodo, deben no sólo 
reducir las emisiones de carbono, 
utilizar los recursos en forma más 
eficiente y garantizar la equidad 

4 En octubre de 2006, el gobierno del Reino Unido 
encargó a Sir Nicholas Stern, economista británico, 
la elaboración de un informe sobre los impactos del 
calentamiento global sobre la economía mundial. El 
Informe Stern determinó la necesidad de invertir 1 
% del PIB mundial en la lucha contra el cambio cli-
mático para evitar el colapso de la economía global.

inter-generacional, sino, también, 
fomentar el empleo decente, el 
desarrollo económico y la erradica-
ción de la pobreza.

A partir de este marco general, se 
asume que la economía verde es 
el modelo económico adoptado 
para enfrentar el cambio climático 
y las múltiples crisis que se han 
desatado y maximizado a partir de 
2007: crisis financiera, alimentaria, 
energética, social... A primera vista, 
cumple con los requisitos que el 
concepto de desarrollo sostenible 
cobija bajo sus tres pilares de aten-
ción: lo ambiental, lo social y lo 
económico.5 Pero no todo lo que no 
contamina es verde. 

Las críticas a los 
nuevos paradigmas

No todos están convencidos de que 
la economía verde es el camino 
más propicio para alcanzar el desa-
rrollo sustentable. Las voces más 
críticas aluden incluso la negligen-
cia de la comunidad internacional 
para adoptar los compromisos 
generados en la aclamada Agenda 
21, comprometida en Río-92.

Las críticas no son menores y 
responden, sobretodo, a cuestio-
namientos de los movimientos 
sociales y ambientales: la econo-
mía verde retrasará la destrucción 
del planeta, pero no la detendrá. 
La misma retórica de Naciones 
Unidas sugiere eso. Para que la 
economía verde pueda cumplir 
con sus objetivos centrales, debe 
existir un crecimiento económico 
sostenido (¿sostenible?) que, según 
los críticos, el mundo no es capaz 
de soportar. Este precepto de la 
necesidad del crecimiento no sólo 
es promovido desde la economía 
verde sino desde los mismos Obje-
tivos del Milenio.6 

5 Véase Agenda 21 en http://www.un.org/esa/
dsd/agenda21_spanish/

6 El primer objetivo plantea erradicar la pobreza 
extrema y el hambre, reduciendo para 2015 a la mi-
tad la proporción de personas que viven con menos 
de un dólar diario. Sorprende que el indicador sea 
un valor monetario y no otras condiciones como 

Daniel Gudiño Pérez— Internacionalista con una 
maestría en Negociación Internacional y Resolución 
de Conflictos. Es Coordinador de Proyectos de 
FES-ILDIS, en Ecuador y coordinador encargado del 
Proyecto Regional de Energía y Clima de la FES. 
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Lo anterior sugiere que, si bien 
la economía verde apuesta y pre-
siona por un cambio en el patrón 
de producción, no necesariamente 
supone un cambio en el patrón de 
consumo. El desarrollo se piensa 
todavía en términos de la compra 
y venta masiva de bienes y en la 
transacción económica que ésta 
conlleva. De aquí surge la sospecha 
de que el modelo de acumulación 
no ha cambiado.

Esto deriva directamente de la defi-
ciencia del mercado para corregir 
sus errores. La economía verde, 
por sí sola, no puede resolver las 
anomalías que genera el mercado 
y los instrumentos propuestos 
para enfrentar las externalidades 
no funcionan efectivamente si 
continúan siendo provocadas por 
el mercado, pues esos efectos han 
sido pensados para mover la eco-
nomía, no para proteger el medio 
ambiente.7 Por ejemplo, se generan 
nuevas mercancías que a su vez 
generan nuevos nichos de mercado 
como los biocombustibles.

Es necesario puntualizar que los 
mecanismos de mercado son 
inefectivos en visualizar efectos 
que los costos no tienen en cuenta, 
dígase, la renovabilidad. En las 
esferas académicas se discute 
sobre la capacidad de resilencia 
que poseen los sistemas ambienta-
les, de modo que puedan ser capa-
ces de regenerarse y proveer con 
los mismos servicios con los que lo 
hacía previamente.

Más aún, hay que recordar que el 
cambio climático atraviesa todos 

el acceso a una educación de calidad, servicios bá-
sicos y alimentación suficientes para un desarrollo 
óptimo. Bien podría alegarse que los otros objeti-
vos complementan este pedido, sin embargo, existe 
una clara utilización de los recursos en términos 
mercantiles y en los poderes adquisitivos para solu-
cionar los problemas de indigencia. Esto sugiere que 
se está pensando incorrectamente a la pobreza y a 
los programas que se diseñan para resolverla. 

7 Según Pablo Bertinat, Director del Observato-
rio de Energía y Sustentabilidad de la Universidad 
Tecnológica Nacional de Rosario, Argentina, 80,000 
millones de dólares movilizaron los mercados de 
carbono el año pasado.

los problemas que ya se tenía antes 
pero los maximiza. De esta forma, 
no se puede esperar que los meca-
nismos de mercado sean suficien-
tes para resolver la injustica social, 
la desigualdad de género, los defi-
cientes términos de intercambio, la 
injusta distribución de la riqueza, 
la desigual tenencia de la tierra, la 
brecha en la transferencia de tecno-
logía, por nombrar algunos de los 
problemas, requisitos primordiales 
que deben ser considerados al 
momento de pensar en un sistema 
de economía sustentable, que bus-
que erradicar la pobreza. El pro-
blema, no obstante, no solo radica 
en los mecanismos utilizados en 
la economía verde: el mismo con-
cepto desestima el debate de estos 
temas, no los incluye en la agenda. 
Por el contrario, han sido los movi-
mientos sociales y la academia los 
actores que han emprendido el 
proceso de dibujar una vertiente 
con sensibilidad de género, por 
ejemplo, que busque erradicar 
estas falencias.

En este sentido, otro aspecto en el 
que se debe enfocar la economía 
verde es en fomentar la participa-
ción social, activa y democrática. 
Existe una baja calidad democrá-
tica en los temas ambientales, lo 
que se nota tanto en la definición 
de las agendas y en el diseño 
de los acuerdos, cuanto en los 
mecanismos que se diseñan para 
mitigar el cambio climático, valga 
el ejemplo, el Fondo Verde para 
el Clima. “Vale la pena mencionar 
que el paradigma de sostenibilidad 
requiere nuevas formas y sistemas 
de gobernanza, nuevas formas de 
participación ciudadana y una cul-
tura de diálogo multisectorial que 
responda a la complejidad de este 
nuevo planteamiento.” 8

En directa relación con esto, 
desde los movimientos sociales y 

8 Muñoz, Gabriela y Marianela Curi. “Una sín-
tesis del proceso hacia la Conferencia de Río+20 y 
los desafíos para América Latina”. Documento pre-
sentado en el taller “Río +20: oportunidades para 
fortalecer los derechos de acceso y la gobernanza 
ambiental”, 9 de febrero de 2012, Quito.

sindicales se habla de una impo-
sición hegemónica de temas y 
agendas, y por eso, se insiste en 
la existencia de un desfase entre 
los diagnósticos y las respuestas: 
nadie pone al petróleo en el cen-
tro del debate, se afirma.9 Esto es 
importante tomar en cuenta pues 
la mayor cantidad de combustibles 
que son consumidos en la actua-
lidad en el planeta, son los que se 
están agotando más rápido.10 Vale 
apuntar también que la fuerte ener-
getización que han sufrido los paí-
ses en desarrollo, no sólo ha pro-
vocado un notorio aumento de las 
emisiones causadas por aquellos 
países, sino que también ha gene-
rado una gigantesca mercantiliza-
ción de la energía, convirtiéndola 
en un negocio en sí mismo.

¿Cuál es la alternativa? 

Los críticos de la economía verde 
no dan respuestas concretas sobre 
la disyuntiva que suscita ese para-
digma. Sin embargo, en lo que 
todos coinciden es que no pode-
mos tener el debate sobre desa-
rrollo sustentable que teníamos 
en Río-92, ahora en Río+20. Dos 
décadas conflictivas han legado un 
acumulado de experiencias invalo-
rables, que si bien no se han arti-
culado de la mejor manera en las 
COP11, sí han permitido adelantar 
procesos y programas con algunos 

9 La quema de hidrocarburos es en gran propor-
ción el factor que más aporta con gases de efecto 
invernadero, que resultan en el calentamiento 
global. En este sentido, la iniciativa Yasuní-ITT de 
Ecuador representa un programa inédito y atractivo 
pues pone al petróleo en el centro del debate. 

10 Véase la Teoría del Pico de Hubbert en: Deffe-
yes, Kenneth. “Hubbert’s Peak: The Impending World 
Oil Shortage.” Princeton University Press. 2002. 

11 La Conferencia de las Partes (COP) es un orga-
nismo dentro de la Convención Marco de las Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) 
que aglutina a los países parte de la Convención, 
para revisar los compromisos adquiridos por las 
partes y adoptar nuevas medidas contra el cambio 
climático. Se reúne una vez al año desde 1995 y las 
sedes son rotativas por ofrecimiento de las partes. 
La última COP celebrada fue en 2011 en Durban, 
Sudáfrica. 

resultados positivos.12 Naciones 
Unidas ha sido uno de los actores 
más criticados, pero posiblemente 
es el que mayor input ha generado 
en el tema.

En América Latina, muchas pos-
turas coinciden en fortalecer la 
economía verde y corregir sus ano-
malías. Para aquello debe existir un 
claro reconocimiento de las res-
ponsabilidades históricas comunes 
pero diferenciadas13 y que no se 
deben aplicar paquetes de recetas 
con normativas ambientales prove-
nientes del Norte. Debe haber una 
garantía de que la economía verde 
no promueva un nuevo proteccio-
nismo (¿verde?) que desemboque 
en políticas de discriminación 
comercial. Se debe insistir en los 
flujos de recursos financieros 
Norte-Sur para la transición hacia 
la economía verde.14 La región 
también apuesta por la integración 
energética, pero los planes traza-
dos hasta ahora no han culminado 
en proyectos plausibles. A pesar 
de todos estos principios comunes, 
América Latina ha tenido muchas 
dificultades para trazar una agenda 
común en el tema, y la región se 
acerca a Río+20 desarticulada.15

No obstante, existen propuestas 
desde lo local, que serían la contra-
propuesta al modelo de la econo-
mía verde. Una de esas propuestas 
es la agroecología. “La agroecología 
es una disciplina científica que usa 
la teoría ecológica para el estudio, 

12 La inclusión de la temática de género en las 
COP y el esfuerzo por transversalizar el tema en las 
agendas y en las prácticas son algunos de esos pro-
ductos positivos. 

13 El principio de las responsabilidades comunes 
pero diferenciadas establece que el compromiso 
para solucionar los problemas del cambio climático 
son globales, pero ya que los aportes históricos para 
el daño ambiental han sido diferentes, las respues-
tas deben ser diferenciadas también. 

14 Pérez Flores, Fidel y Regina Kfuri. Los gobiernos 
sudamericanos frente al tema ambiental: iniciativas 
y gestiones regionales rumbo a la Conferencia Río + 
20. Fundación Friedrich Ebert.

15 Contrariamente, los países africanos y asiáticos 
son más frontales en su apoyo a la economía verde y 
sus postulados, y han presentado ideas más conver-
gentes que las representaciones latinoamericanas. 

diseño y evaluación de sistemas 
agro-culturales que sean producti-
vos y que conserven los recursos. 
(…) La agroecología considera las 
interacciones de todos los com-
ponentes biofísicos, técnicos y 
socioeconómicos concernientes a 
los sistemas agrícolas y los ana-
liza como un todo en una manera 
interdisciplinaria.”16 Con este 
modelo se busca optimizar, sobre-
todo, el uso de recursos locales y 
fomentar la agricultura familiar.

Bajo esa premisa, el Sumak Kawsay 
(Buen Vivir) es considerado como 
un modelo alternativo. Empero, la 
falta de aplicabilidad, diagrama-
ción teórica y oferta programática, 
tanto por parte de los gobiernos 
que dicen suscribirlo (entre ellos el 
ecuatoriano y el boliviano), como 
por la sociedad civil, han dejado 
a la propuesta convertida en una 
pirámide de buenas intenciones, 
que otorga derechos a la natura-
leza pero que, en la práctica, no los 
garantizaron.

Lo que queda por delante…

El trabajo que debe ser realizado 
en Río+20 debe apuntar a acoger 
las demandas, críticas y opinio-
nes como una oportunidad y un 
desafío para construir un modelo 
democrático, socialmente justo y 
sustentable de la economía verde. 
Retroceder de ese punto signifi-
caría desaprovechar el progreso 
logrado en las últimas dos déca-
das y convertiría a Río+20 en otro 
encuentro frustrado y frustrante.

Es necesario dejar de pensar la 
naturaleza como “una forma de 
capital” pues eso incentiva la acu-
mulación, rentabilización y privati-
zación de los recursos naturales.

Hay que desagregar por sexo la 
información sobre los efectos del 
cambio climático. No cabe seguir 
manejando información que oculta 
los diferentes impactos que tiene 

16 Altieri, Miguel. Agroecología. Bases científicas 
para una agricultura sustentable. Norda Comuni-
dad, 1997

el calentamiento global sobre 
mujeres y hombres, y no permite 
transversalizar el tema de género 
en los procesos de toma de deci-
sión sobre el clima.

Hay que incentivar los procesos 
locales, donde los impactos suelen 
ser más efectivos, para posterior-
mente formalizar en programas 
nacionales que tengan incidencia 
regional. No obstante, no se deben 
descuidar los procesos globales 
que fomentan actitudes respon-
sables y comprometidas con la 
mitigación del cambio climático 
pues, a final de cuentas, es en el 
espacio internacional donde se 
deben trazar acuerdos vinculantes, 
post-Kioto, para detener el calenta-
miento global.

En Río+20 se debe discutir a pro-
fundidad sobre los derechos de 
acceso ambiental17 y enfatizar 
en los acuerdos logrados en Río-
92 y sobretodo en la Agenda 21. 
Se debe plantear la cuestión de 
los bienes comunes globales y el 
manejo de ellos (para América 
Latina es importante la cuestión de 
la tenencia y comercialización de la 
tierra). En energía se deben discutir 
los subsidios nocivos a los com-
bustibles y el uso y producción de 
la energía: el cómo, el para quién y 
el para qué. 

El tiempo se agota para todos. La 
economía verde puede ser conside-
rada como un modelo de trabajo 
para integrar las diferentes pro-
puestas y generar un modelo más 
congruente de sustentabilidad.18 La 
economía verde es un mecanismo 
de transición, no es el producto 
final ni ideal.  

17 Son tres: i) Acceso a la información; ii) partici-
pación del público; iii) acceso a la justicia. 

18 El caso latinoamericano es notorio. Si no tra-
zamos rutas de articulación energética, las proba-
bilidades de conflicto en el futuro inmediato son 
sustancialmente probables.


